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limo rico — que nació rico por­
que su padre lo era—  va a la Escuela, 
quizíí con la indiferencia del que estu­
dia por convencionalismos y no por 
necesidad, ni por ansias de saber, ni 
para ofrecer a la Humanidad el fruto 
de sus estudios. El niño pobre -  que 
nació pobre porque su padre lo 
era—  no va a la Escuela por carecer 
de recursos, como si el derecho a sa­
ber fuese privativo del dinero y no de 
la inteligencia.

El poseedor de dinero tenía «dere­
cho» a estudiar, a alcanzar una carre­
ra y... a no ejercerla, unas veces — las 

más—  por incapacidad, y otras, por­
que su fortuna le aconsejaba no que­
brarse la cabeza. El pobre, el traba­
jador, no tenía «derecho», a ejercer 
una carrera, aunque su inteligencia le 
hubiese permitido ser un buen médi­
co, un buen arquitecto, etc., etc.

Ahora ha cambiado este aspecto. 
El Gobierno de la República, a pesar 
de la gran guerra que sostiene contra 
las castas traidoras que cometían tales 
atrocidades, se preocupa de este pro­
blema importante; y hoy las Univer­
sidades no se abren al dinero, sino a 
la inteligencia, y de ellas saldrán los 
verdaderos trabajadores de las Cien­
cias y las Artes para ponerlas al ser­
vicio de sus iiermanos, porque her­
manos seremos todos en una nueva 
sociedad sin castas ni privilegios.

U.

i la del l i t e .
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COMO SK DKHK Cl IDAR K!. FUSIL
lieíjld (/cncral

1, ” Evitar todas las causas de deterioro,
2. " J.inipiar y rcipasar con regularidad el 

arma antes y después del uso.

('.((lisas (le dclvrioro que. deben evitarse
a) I-os choques, las caídas, las roturas (es­

pecialmente del ipunto de mira).
b) Las dcfonnaciones. No falsear el alza 

manejándola isin bajar la plancha. No dar gol­
pes a las ¡piezas con un objeto metálico. No 
taponar el cañón (el cañón ¡puede reventar).

c) La fatiga de los resortes- No dejarlos 
permanentemente tensos (fusil cargado).

d) J-a exposición a la lluvia, al barro, al 
polvo, a los bom|bardeos. Aibrigar las armas 
tod(̂  lo posible. No depositar las municiones 
ilirectamentc sobre el suelo. No picar los 'car­
tuchos en el q)arapeto.

¡uqredienles i¡ inalerial de limpieza 
que deben emplearse

Destornilladores, baqueta, cuerda (para la 
limpieza del cañón en campaña), un palillo de 
niaílera para la 'limpieza de las rendijas, cepi­
llos y tra,pos.

(írasa, para intpedir que se oxide.
.\ceite para suavizar los frotamientos.
Petróleo, para quitar la grasa.

hiqredienfes ij material de limpieza 
que no deluui emplearse

Está 'prohibido utilizar;
El esmeril, la piedra pómez, el papel de lija 

para la limpieza de cualquiera de las piezas.
El agU'a.
\'arillas nielálica.s jiara la limpieza de las 

rendijas.
.\lambre en lugar de cuerda.

Cn.MO criD.Mt LAS PiKz.Ls, si:(ii';n su na-
TUH.ALKZA

Piezas de acero no bronceado.— Si no están 
nxidadas, frotarlas con un .pedazo de tela seca 
y limpia. Si están oxichulas, empaparlas en acei­
te. (|uc se (¡uita con un trapo-

Piezas de bronce.— Frotarlas sin sacarlas 
brillo.

Piezas de madera.— Frolarlas con un lienzo 
.-eco o' con un trapo embebido en aceite (para 
casos de lUiviaL

Piezas en acero bronceado.— Si no están nui\ 
oxidadas, frotarlas con an trapo seco y sin 
polvo. Si están oxidadas, servirse de iin trapo 
ligeramente grasicnto. Prohibkio emplear el ce­
pillo o la piedra j)ónu‘z,

(-ÓMO UriDAK y ('.ONSURVAR LAS DIUKREX- 
IKS PARTES DEL i rSir,

E1 cañón.— Limpiar el interior del cañón con 
un pedazo de trapo seco de diez ceníípreíros 
de largc' por cuatro de ancho aproximadamen­
te, pasándolo de un lado a otro con la baqueta 
o con im cordel, liaciendo salir el trapo en ca­
da movimiento de va v viene. Si está oxidadlo, 
pasarle un traipo ligeramente grasiento. Si el 
cañón e.stá taponado, empapar el tafljón en acei­
te. De.>-ipuós de la 'limpieza, engrasarlo.

Cerrojo y caja del cerrojo.— Quitar con un 
palillo 'de madera todas las partículas de pól­
vora t|i!f tapen las ranuras y las diversas ren­
dijas. Aceitar ligeramente-

Muelles.—Frotarlos, sin aibrír las esspirales.
Cargadores.— ¡^rotarlos ly aceitarlos por <R?n- 

tro y por fuera,

ENSEÑANZA DE TIRO
(vÓ M O  SE TOM A E l, PU N TO DE M IRA

¿Qaé es lomar el ¡)nnto de mira?
Es colocar el ojo de manera (pie vea el (uin- 

ío de mira por la ranura de mira al .pie üel al­
za, de la manera siguiente:

1. " Poner el vértice del punto de mira exac­
tamente a la altura de los bordes su,pcriorcs 
de la ranura de mira •

2, " El .punto de mira en el centro de la ra­
nura de mira, exactamente en el centro, es de­
cir, rpie se vea la misma luz a la derecha que 
a la izípiicrda del punto de mira.

¿Qné faltas pueden eomelerse?
Frimera falta: Jhmer el punto de mira a una 

altura inadecuada, es .decir, 'cuando el punto 
de mira esté más alto o más bajo de lo nece­
sario. Si el punto de mira está alto, el tiro irá 
alto: si está bajo, irá bajo.

Segunda falta: Que el punto de mira no esté 
en el centro de la ranura de mira. Si el extre­
mo del cañón está 'Vuelto hacia la derecha, el 
tiro se desviará a la derecha, y al 'contrario, :u 
d  extremo del cañón está .vuelto hacia ia iz- 
(¡uierda el tiro se desviará hacia la izquierda.

Tercera falta: Qne la ranura de mira y el 
punto de mira se inclinen hacia la derecha o 
hacia la izcpiierda. En este caso el tiro saldrá 
h?jo, hacia la derecha o 'hacia la iziquierda, con­
forme a la inclinación que se haya dado a. 
cañón-

Estas diversas faltas pueden ir combinadas. 
Es decir, tiuc. por ejemplo, .puede a,puntarsc 
con punto de mira a la vez alto o bajo c incli­
nado a la derecha o a la iz'i|ui'crda, en cuyo caso 
el tiro irá alto y  desviado a la derecha, o 'bajo 
V <lcsviado a la tz'qnierda.

kalc
IWVii'

¿('.ómo se aprende a lomar el punto 
de mira?

Es extraordinariamente iiuiportante tomar 
perfectamente la linca de mira, porcpie la ma- 
\'or parle de las faltas 'de puntería provienen 
(le un defecto cometido en la toma de 'la linea 
de mira, l'or tanto,

1. " lía.y ([ue aprender a tomar la línea de 
mira con una precisión extraordinaria.

2, " foniiirohar trecncntcmentc. con ayuda 
clel visó,grato, si la linea de .mira está correc­
tamente tomada.

C.ÓMO II.VY Q LE  II.MIER IM 'N TERÍA

¿Qué es ((¡¡untar a aUjo?

Es dirigir la linea de unirá sobre un punto, 
(le manera (pie se vean a un tiê niipo el punto de 
mira, la ranura de mira (correctamente colo­
cado el uno co‘n relación al otro) y el objeto a 
(p:e se apunta, de la manera siguiente;

1, ''' El vértice del punto <le mira rozando el 
bordo inferior clel oíbjeto a (pie se apunta.

2, " El centro del punto de mira colocado 
exactamente debajo dcI centro del objeto a (píe­
se apunta.

Para hacer una buena puntería liay un i>ro- 
cedianiento (pie debe seguirse y otro que se de­
be evitar.

El procedimiento cpie se debe seguir es el si­
guiente :

El fusil debe moverse en sentido horizontal. 
Se coloca primero el punto de mira a la altura 
y a la derecha del blanco; luego se corre el 
punto de mira de lado hasta ver el l)lanco. .

;Por (pié se dehe liaccrlo así? I’ara que los 
tiros se dispersen en sentido horizontal y im 
en sentido vertical, ya <pie en cl combate, nc- 
bido a la bni.«(picclad con (pte hay cpie hacer 
la puntería, los tiros se dispersan.

Ordinariamente, ■lia'.s objetivos se extienden 
en sentido horizontal (cadena de tiradores acor-

l ú l

/t'ind puede ser la influeneia del sol?
Cuándo el sol da sobre el cañón, y en esp«- 

cial solirc cl punto 'de mira, puede producirse 
una es-pecie de halo luminoso alrededor dcl 
punto de mira. V así, puede ocurrir que .se 
apunte o bien por el vértice dcl halo liiniinoso. 
en cuyo caso el tiro irá bajo, o por la base del 
halo luminoso, en cuyo caso el clisiiiaro irá alto.

3

fados o en movimiento). Si el tirador apunta 
verlicalmcntc, la di.S(persión de su tiro no coin­
cidirá con la íorana de la linea enemiga. Si por 
cl contrario, apunta horizontalmcnte, desparra­
mará sus halas en sentido horizontal, y de es­
te modo podrá dar a un fascista ¡situado má- 
a la slereclia o más a la iz<piicrda, como imiiea 
el dibujo;

Si al recluta le educamos política 
y militarmente^ no tardará en com­
prender el alcance de nuestra gue­
rra, Y se sentirá orgulloso de parti- 

en ella contra los 
fascistas.

cipar asesinos 4
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¿(^ómo se ajusl(( rl ojo al apuntar?
Para hacer la puntería el ojo está obligado 

a mirar a tres objetos diferentes a la vez: la 
ranura de mira, el ,pinito de mira y el blaneo. 
Como no puede ajustarse más {¡ue a uno sólo. 
<|uc es, ordinariamente, el más lejano, los otro  ̂
(los no ¡puede verlos con claridad. J’or eso no 
hay (¡ue extrañarse si al hacer puntería la 
ranura de mira y el pinito <le mira ajpareccn 
un poco confusos, como envuelío.s en bruma.

1, " Saber apuntar iimiy exactamente, (l.a 
puntería realizada sobre un caballete es com­
probada por un cabo o sargento. Rl empleo del 
viscígrafo no es necesario si el soldado sabe 
coger correctamente su línea de mira.)

2. " Apuntar siempre de la misma manera, 
e-ste efecto, se 'le hace realizar al soldado

todos los .(lías un triángulo de ininlería.

Cómo .s'f' aprende a apuntar bien
J’ara apuntar bien, hay (|ue cumplir las con­

liciones siguientes:

vwvy w.i\
Si S *•

{('.ontinuará)

L A  N O  I N T E R V E N C I O N
¿Hasta cuándo va a durar esta farsa de 

la no intervención? Ya estamos hartos de 
reuniones y más reuniones. Estamos har­
tos de enseñarles pruebas y más pruebas, 
que no estamos luchando con los fascis­
tas españoles, que quien nos está hacien­
do la guerra son Alemania e Italia, ayu­
dados por su siervo Portugal.

.Esto lo saben, desde hace bastante 
tiempo, estos señores del órgano Ginebri- 
no; pero hasta ahora, no han soluciona­
do nada en favor nuestro; antes bien, han 
ayudado al fascimo, que con sus treguas, 
no sólo han logrado introducir armas y 
municiones en cantidades considerables, 
sino que incluso han permitido infiltrarse 
en nuestro territorio al fascismo invasor, 
el cual es hoy el que nos está haciendo la 
guerra; lo demuestra la caída de Malaga, 
por tropas italianas; los reiterados ataques 
en el frente del Jarama, por fuerzas ale­
manas; Guadalajara, etc., etc.; y hoy es 
más, en la reciente toma de Santander, en 
la cual el cabecilla Franco tiene la osadía 
de mandar telegramas de felicitación a

Musolini por la buena cooperación de su*s 
tropas en la toma de dicha provincia.

Todo esto lo ha hecho el traidor de 
Franco bastantes veces a la vista de las 
demás potencias, que no han sabido ha­
cer valer el derecho internacional y ha 
dejado violar su sistema de control, esta­
blecido por ellas, ante estas garantías. 
¿Qué beneficios podemos esperar nos­
otros,qne tenemos toda la fuerza de la ley? 
Basta ya de comedias, señores enlevita- 
dos, nosotros los españoles les demostra­
mos que con nuestra fe en el triunfo sa­
bemos vencer al fascismo extranjero y 
expulsar de nuestra España esa mala 
hierba que intentaba crecer en nuestro 
suelo; y que con nuestros fusiles arranca- 
caremos de cuajo. ¡¡ADELANTE, SOL­
DADOS DEL PUEBLO, EN NUESTRAS 
MANOS ESTA EL PORVENIR DE ES­
PAÑA; SEAMOS DIGNOS DE ELLA 
DERROTANDO AL FASCISMO INVA­
SOR!!

Lu í» G A R C IA ,

snrfienlo de la l . ‘ C.‘ ticl HIS llón.

AL CAMARADA LOBO
Camaradas; Al leer estas líneas no quie­

ro que veáis en ellas más que el valor y 
la capacitación de nuestro camarada co­
misario de la 50 Brigada.

Trabajador de la Construcción, perse­
guido y encarcelado, recuerdo tus traba­
jos desde mucho antes de la guerra, cuan­
do nos hacías ver lo que era el Capital y 
el Trabajo. Aquellos dias de huelgan, de

los que ocupan cargos de responsabilidad 
por estar mandando Batallones y Compa­
ñías, no podemos por menos de enorgu­
llecemos al verte en el puesto que te co­
rresponde, por tu valor y por tu capaci­
tación, pues cuando nos dirigías la pala­
bra en la Bubilla, nosotros veíamos en 
tí a un verdadero discípulo de nuestro 
Galán, pues hacías ver con tus palabras 
a estos nuevos soldados de la República 
por qué luchamos.

Por eso, camarada, el Comisariado ha 
visto en ti al luchador antiguo de aquel 
4.'' Batallón, al valor que necesita para 
comisario de nuestra Brigada.

Y por eso nosotros te prometemos de­
jar puesta la bandera de la 50 Brigada 
donde tú mandes, como la dejamos pues­
ta en los frentes de Somosierra.

Salud, camarada Lobo.
A . P.,

(Id Balallói) 2llii.

movilizaciones y, por último, aquel día 
18 de julio, cuando salías para Buitrago, 
donde luchamos tanto por nuestra Liber­
tad al lado de nuestro camarada Galán, 
que era para nosotros un padre. (¿Te 
acuerdas, camarada Lobo, el 5 de no­
viembre en la Peña del Alemán? Aquí los 
de Buitrago todos las recordamos.) Hoy, 
los pocos que estamos en la 50 Brigada,

Fe en la victoria
Anochece. La tarde calurosa se ha ido 

diluyendo de un modo casi invisible. Los 
pájaros han callado sus trinos (los pocos 
que habitan toda esta zona llena de rui­
dos que asustan y empavorecen a mu­
chos hombres).

Las aguas del arroyo cercano parecen 
cantar una canción agradable a las pie­
dras dormidas.

Anochece en todos los frentes donde el 
centinela no quita su ojo avizor del cam­
po rebelde, del campo de insensatos que 
se querían apoderar de nuestra querida 
España, que tanto añoramos, quitando 
vidas a indefensas criaturas y a madres' 
que constantemente velan el cariño de 
sus hijos. Pero dieron con la sorpresa 
que nunca se pudieron imaginar: La ju­
ventud redentora del proletariado que la 
España democrática y libre había forjado, 
con la fe puesta en el más alto pedestal 
dé su heroísmo, supo contener las mes­
nadas de varias naciones invasoras que 
querían, como lobos hambrientos, arreba­
tar de nuestras manos la capital de la Re­
pública. Y no saben esos ignorantes que 
España siempre será de los españoles, de 
los trabajadores que con su sudor y tra­
bajo han creado sus más preciados teso­
ros. ¡Qué les importa a Hitler y Musolini 
el nombre de España ni la vida de sus 
hijos! Les importa sus riquezas, que a 
manera de botín y bajo un falso tratado, 
arrancan de las entrañas del suelo patrio, 
vendido, ultrajado por los degenerados 
de la raza hispana.

Pero los verdaderos hijos que adoran 
en todo momento las caricias que la ma­
dre les da, saben defender y boriar con 
su sangre las deshonras que sobre ella 
intenten descargar las fieras humanas que 
con caretas de caudillos realizan el ban­
didaje y la piratería. ¡Guerra a muerte 
contra el invasor! ¡Que nuestra madre 
España levante de una vez y para siempre 
la antorcha de la Libertad que sus hijos 
han sabido defender con su sangre!

Doroteo C A R P IO  (a «el Tachuela»),
soldado (le oliscrviu-ión del llalallóii

Ayuntamiento de Madrid
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i í P irla u fii"

c a ñ e r o
¿Qué tendrá ese nombre

que al oírle se inundan las caras de fuerte alegría, 
que la pena rompe?

Cuando asoma su cara risueña 
sobre abrupto monte 

nadie piensa que vive en la guerra 
ni que en monte cercano se esconde 

el feroz enemigo que acecha 
su cara de bronce.

¡Ha llegado el cartero! ¡El cartero!
Ya nadie se esconde

de las balas que silban vibrantes y  altivas; 
ya nadie se encoge,

y  a los gritos de guerra que el fiero enemigo les da 
ninguno responde.
Periquín», el cartero, ha llegado.

Como inmensa prole 
los soldados, ansiosos, se agrupan 

por si oyen su nombre: 
todos le preguntan; 

con enterna sonrisa en los labios 
a todos responde:

"A tu esposa la vi en el cuarteU,
«De tu chico un abrazo en tu nombren 
«Tú, que mandes la muda más pronto .

«K tú, que no llores-»,
«Que te traigo una carta que había 

«pa;̂  que te expansiones»,
«Tu mujer que la mandes dinero, 

que si no no come».
Para todos trae algo el cartero 

y  sabe los nombres
de los hombres que sufren altivos la negra intemperie 

que sus cuerpos roe.
«Periquín». el cartero, se marcha 

y  todos son nombres 
por si vuelve a ir el martes o el viernes 

que no olvide el hombre 
el decir que en el frente están bien.

Ya vuelve contento
«Periquín» porque deja a los hombres que ansiosos estaban 

más alegres y  dicharacheros.
Para los que luchan con valor de fieras 

en los parapetos 
no te olvides de traer una carta.

«Periquin», si a Madrid sigues yendo.
Gregorio G U IL L E N  P E Ñ A .

IvOs soldados ya soit veteranos
Hace unos <Iías, con Jiiolivo do unos 

movimientos ofensivos del encmi‘>o 
en cierto sector, las unidades Kscua- 
(Irón Motorizado y ('.oinpañía de De­
pósito recibieron orden de destacarse 
a diclio sector. Estas unidades, com­
puestas en su totalidad, con excepción 
de los mandos, por reclutas, no cono­
cían en la í])ráctica lo que era un com­
bate: il)aíi a recibir el bautismo de 
fuciío.

Elê iian los camiones. Los muelia- 
cbos, con bastante nerviosismo, for­
man por i^rupos, muy juntos, y como 
dándose ánimos unos .a otros*, todos 
chillan y vocean...

lodos dicen algo, como ([ueriéndo- 
se (piitar la preocupación que les em- 
luirga. “ ¡Vamos al frente!” Esto sí 
que les preocupa...

UuniTunean los motorc's, puños en 
alto ((ue despiden a los (¡ue se mar­
chan y un momento que a casi todos 
nos causa emoción: por las est[uinas 
de! i)ueblo c[ue abandonamos las mu­
jeres, los chicos y los viejos del lugar 
nos animan con sus voces, contagiándo­
nos a todos con su entusiasmo. Uni- 
< amente en una puerta ima mujer de 
luto llora, pero sus lágrimas no le im­
piden levantar el puño crispado, co­
mo queriéndonos transmitir el odif) 
f[uc (lia siente hacia los canallas (pie 
ensangrientan nuestro suelo. ¿No la 
conocéis? Yo, si; es una ))obrc viuda 
a (piieii recientemente la inctralia le

arrelialó dos hijos. ¿Conijirendéis su 
actitud ahora? Nos pedía venganza.

(huretera adedante suenan voces 
inoletarias. Unas veces entonan la 
‘Moven \(ruardia” , otras “ La Interna- 
cional” . y también suena potente el 
himno de los anarcpiistas. V unos y 
otros, coreamos lodos. Si, aquí no hay 
diferencias; ,si a([uí todo es lo mismo, 
j Hay, retaguardia!, cuánto ¡lodíais 
ajirender en estos momentos.

Idegamos a un pueblo cercano a la 
línea de fuego. Todo es movimiento 
en él: motos que llegan, autos (pie 
parten, mulos con municiones (fue sa­
len a su destino. Ya cerca truena el 
cañón y los rostros nuevamente pali­
decen. Orden ,de marclia. La columna 
se pone en movimiento, y aún no he­
mos ai)andonado el ])ueblo cuando 
los hombres sufren su f)rimera firue- 
ba (le guerra: ])or encima de nosotros 
la aviación enemiga... Movimiento 
inipulsivo de las fuerzas de salir co­
rriendo. Los capitanes (fue mandan 
las fuerzas, competentes y veteranos 
camaradas Ló])ez y (asneros, dan 
tiempo enérgicas y ofiortiinas órde­
nes. Phi fila (le a uno, y el movimiento 
impulsivo se contrae, y se dominan 
los hombres que en larga fila conti­
núan su camino como hormigas (pie 
nada detiene. Hay que llegar como 
.sea, y el avión evoluciona una y otra 
vez, y la fila sigue su marcha, V hay 
algo bien elocuente en la grandiosi­

a

dad del momenlo: los reclutas ya no 
son tales, ya sienten como los demás 
hi firme voluntad de llegar a la meta 
-le la victoria. (Si a esa enorme re­
serva que forman los todavía mj lla­
mados a filas sabemos transmitirles 
la voluntad (fue estos ya poseen, la 
.uirora de la victoria alboreará, y no 
arde, fiara nosotros).

El avión, c(mio admirado de la vo- 
untad de estos hombres, no suelta su 
nortífera carga y se pierde en el ho­
rizonte. Idegamos a las trinclieras; 
ras el jaleo de la madrugada la f>az 

aue^•anlente se adueña (l,el terreno. La 
uerza es distribuida y... a esfierar 
icontecimienlos. Transcurre el día y 
fiarte de la noche en una conifileta 
framfuilidad; de pronto, un estruendo 
esfiantoso a todos desfiierta. (inda 
cual a su sitio. ,Se trata do un atacfue 
fa.scista (fue los camaradas que do- 
fienden las fiosiciones (jue enlazan a 
nuestra derecha rechazan con iiravii- 
ra. El combate es cerca, fiero no lo su­
ficiente para que puedan intervenir 
nuestros reclutas. Los fascistas, con­
vencidos de su inifiolencia, se retiran 
con grandes fiérdidas Al día siguiente 
se reciben órdenes de reforzar'las fio- 
siciones que el anterior fueron ataca­
das. Asi se hace, y nada más anoche­
cer, los fascistas inician otro atacfue 
en el cual ya nuestros hombres sí fiue- 
den actuar, y lo hacen dignamente, de­
jando al pabellón de la fiO brigada a 
gran altura.

Yo fiude observar detalles indivi­
duales como el de un muchacho que
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se le encasquilló el fusil, lo arrojó a 
un lado y  siguió tirando piedras; el 
de aquel otro ([ue no tenia cargadores 
y l)aía a hala consumió la dotaciíhi 
coin|)leta, y otro detalle, ([ue i)or lo 
que rej)resenta, merece (pie demos el 
nomlire: el calió Ricote, cuando ter­
minó el tiroteo, con la consiguiente 
retirada del enemigo, fue* invitado por 
un olicial a ipie descansase en su cha­
vola, y el cabo contest(') textualmeiito; 
“ Mi cama está junta al fusil ametra­
llador” . Y en efecto, ya de madruga­
da, cuando el oficial recorrió los pues­
tos, encontró al cabo en una postura 
inverosimil: dormido sobre los guija­
rros de esta pedregosa tierra y abra­
zado fuertemente a “ su fusil” , como 
madre ((ue ampara a su retoño de pe­
ligros legendarios.

lia vuelto la calma; los fascistas no 
j-('cliislan; fue muy fuerte el castigo, 
(iiiinplida nuestra misión, orden de

16 de le d r e r o  a
(’ onio todos estamos enterados, el 10 

de febrero todos los trabajadores hon­
rados fuimos a las urnas ])ara quitar­
nos de nuestra vista a todos los tiranos 
(|ue nos estaban explotando y nos te- 
nian sometidos a la mayor miseria. 
Pues en dicho dia lodos los trabajado­
res tuvimos nuestra primera victoria y 
inidimos formar nuestro (pierido e im­
potente Frente Popular, ([ue es nues­
tro orgullo mayor, para (¡ue al luiehlo 
leal español no se deje atropellar por 
esa semilla de señoritos ambiciosos 
(pie nunca han podido ver al traba­
jador, que era el que producía y el que 
no podía vivir. Y nuestros queridos 
camaradas del ramo de la h'diíicación, 
contando con que teníamos un impo­
tente Frente Popular, se tiraron con­
tra la canalla explotadora y les pidie­
ron un aumento de salario, a lo (jue 
rotundamente se negaron, y  todo el 
jmeblo español sostuvo durante nueve 
semanas la huelga, lo cual originó en 
el heroico Madrid algunos incidentes 
cometidos por todos estos señoritos 
de Falang(', con el fin de que la masa 
obrera se matara entre sí; pero todos 
unidos como un solo hombre se les 
hizo ver a esa piltrafa de ¡a sociedad 
(pie el iiuehlo estaba disjniesto a ter­
minar de una vez con lodos ellos y a 
aplastarles para que no apareciesen 
más. Pero estos señoritos fascistoides 
provocaron una sublevación militar, 
la cual fue llevada a la práctica, y aipii 
está todo el pueblo es])añül disiniesto 
a combatir.

Llegó el dia 18 de julio del 8(), y aquí 
tenemos al heroico pueblo español, 
(pie se tira a la calle a ix’cho descu­
bierto a hacer frente a todas las armas 
([lie se sublevaron en contra del pue­
blo trabajador, enqiezando aípií el 
pueblo a tener su segunda y varias vic­
torias. En el Cuartel (le la Montaña 
todos los trabajadores del heroico Ma­
drid entraron paso a paso, sostenien­
do una gran batalla (pie duró cinco

regreso al campamento. Nuevamente 
carretera adelante suenan voces pro­
letarias; con sus cantos revoluciona­
rios desafían al fascismo. La suerte 
Ies acomi)añ(') y vuelven todos ios que 
fueron; son los mismos, pero yo Ies 
miro una y otra vez y me qiarecen 
(dros.

Sí. son otros. Esas barbas, esas ro­
pas destrozadas, ese brillo especial 
en la mirada; son otros y, sin embar­
go, a mí me ¡larece (jue a estos les co­
nozco mucho más. Doy vueltas a mi 
cabeza sin encontrar solucifm a este 
enigma iisicológico, pero llegamos al 
pueblo y un grupo ([ue en correcta 
formación hace instrucción clarivide- 
ce mis dudas. .Los (pie salieron eran 
reclutas; los ipie viu'lven, son vetera­
nos.

Antonio G O M E Z ,

li'iiii'iile <li' l;t do Dojx'isilu.

de lirada del periódico
■_'bj

horas aproximadamente. Y'a se toma 
el (aiartel y allí se pueden hacer con 
unas pocas armas, y todos unidos se 
dirigen a los demás ('.liárteles, cayen­
do todos en poder de los luchadores 
del pueblo en armas; igualmente ca­
yeron los de Alcalá y Guadalajara, 
despiK's de unas grandes y duras ba­
tallas. y aipii están los (pie salieron 
sin armas y vuelven con ellas dispues­
tos a seguir con ellas hasta la victoria 
(leíiniliva. Ya se sale para ios campos 
donde todos los fascistas se iban re­
concentrando, y grupos de luchadores 
van nartiendo para distintos sitios a 
corlar el paso al fascismo español. Pe­
ro como era necesario ir formando 
pe-queñas unidades se forman los di­
ferentes Ratallones de Milicias; pero, 
ahora bien, todos estos Ratallones se 
fueion formando en los mismos cáni- 
]H)s, entre otros el que me cabe el or­
gullo de liaiier pertenecido, que es el 
glorioso d.'* Batallón de Milicias Popu­
lares de Pueblo Nuevo-Ventas, ([ue 
hoy se encuentra en la 50 Brigada Mix­
ta: lodo esto se hizo jironto, pues no 
era bastante, ponjue ya no luchába­
mos contra el fa.scismo español, (pie 
luchábamos contra moros y legiona­
rios, y ya no teníamos más (pie formar 
un Ejército potente i)or([ue el (pie te­
níamos enfrente de nosotros lo era, y 
entonces se formó el glorioso Ejército 
Regular, tpie es el que hoy ya no lu­
cha con gru])os de fascistas, ni de mo­
ros; es el (pie está luchando con dos 
(qércilos de invasores extranjeros; 
pero este glorioso Ejército del pue­
blo, forimuío en las mismas trinche­
ras, no dejará (jue ni si([uiera un pie 
de terreno de nuestra (¡uerída Espa­
ña sea pisado ])or la pesuña de. ningún 
alemán ni italiano, poripie ya ni ale­
manes, ni italianos, ni reipielés, ni 
moros, ni guardia civil, ni ninguna 
clase de personas (pie nos pongan por 
delante, nos asustan. Todo por nues­
tra querida España. Nosotros sí po­

demos decir nuestra; ellos no, porque 
ellos no son españoles; están vendidos 
a los traidores de Miissolini e Hitler, y 
ni uno ni otro podrán con nuestro glo­
rioso Ejército, ([ue boy ya es vei'dade- 
ro y jiotente y terminará con lodos los 
traidores (‘xtranjeros.

Dicen que tienen disciplina, y es to­
do lo contrario, por([iie están someti­
dos a un régimen de terror (jue si no 
tiran Inicia adelante los canallas ofi­
ciales les disparan sus pistolas y, por 
otro lado, no les dejan ni si([uiera leer 
ningún periódico. Y en nuestro Ejér­
cito. lodo lo contrario: una disciiilina 
férrea, sí, jiero todos los jefes y oficia­
les están convivií'Jido siempre con los 
soldados, ponpie han salido todos del 
pueiilo. Todos nosotros sabemos por 
(pié luchamos: |)or una Esjiaña libre 
y jiróspera jiara todos nosotros, y una 
España ((iie no tenga ningún homlire 
(pie no sepa defeiuíerse; todos debe­
mos estar capacitados jiara lo ({ue sea 
locnestcr e invitando a lodo.s lor (jue 
componemos el Ejército a dar iir fuer­
te grito de ¡Viva el Ejército del inie- 
blo!

El capitán de la Compañía de Depósito.

m i s  c o m p a i i e r o á i

¿Cómo se apreiKje? ¿Habéis pensado 
alguna vez la respuesta a esta pregunta? 
Seguramente no. Hebréis deseado mu­
chas veces saber más, habréis envidiado 
sin duda a otra persona más instruida 
que vosotros y, sin embargo, no sabéis 
la manera de llegar a ser cultos. Queréis 
aprender, pero no os decidís a hacerlo en 
voz alta para que no se rían los compa­
ñeros; queréis escribir, pero no os atre­
véis a escribir para los demás por temor 
de hacerlo mal.

Os ocurre lo mismo que al que quiere 
aprender a bailar, y no baila, por miedo 
a (jue le deje la pareja. Para aprender a 
bailar bien, prim'ero hemos de hacerlo 
mal. No importa que la pareja nos deje. 
El caso es bailar para poder aprender.

Para aprender a escribir o a leer nos 
pasa lo mismo: para aprender bien antes 
tenemos que hacerlo mal, y si hoy nues­
tros artículos no son todo lo buenos que 
deseamos, mañana serán mejores, porque 
en el de hoy habremos aprendiilo algo, 
que añadiremos al de mañana.

Por esto yo os digo: Aunque vuestros 
artículos os parezcan malos, aunque pen­
séis que no se puede poner en algún sitio, 
aun así y todo, escribidlos. Es la única 
manera de que aprendáis. Tened en cuen­
ta que si no lo hacéis ahora, tardaréis 
más en aprender, pues cuando queráis 
hacerlo encontraréis las mismas dificulta­
des que ahora, pues siempre el primero 
será peor que el segundo y este peor que 
el tercero. Conque, no dudarlo más y em­
pezar vuestro primer artículo, que si no 
tiene cabida en el periódico de nuestra 
Brigada la tendrá en el mural del Batallón, 
o se podrá leer en el de la Compañía, y, 
al menos, habréis dado a conocer vues­
tros anhelos y estaréis en mejores con­
diciones para escribir el segundo.

L . G .
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V . a  I o  ir it s ip a  II a
■ Oda patriótica-

Contra el fascismo España las armas ha empuñado; 
el mundo se estremece y  España no vacila.
Luchar contra tiranos y  el moderno de <.̂ Aíila»
que de sangre y  de lágrimas nuestra patria ha inundado.

España, la de Riego, la inmolada y  vibrante, 
la de rutas geográficas, poéticas y  artísticas;
España, la de ¡báñez, la del Cid y  Cervantes, 
la del gesto dramático, la del alma gentílica.

La España de üaldós ha surgido anhelante; 
cual nuevo D. Pelayo vencerás en tu empresa.
Ya Bruto» mató al César con el odio flotante 
en los vastos confines que tu espíritu apresa.

España, la de Costa, la del feudo extinguido, 
la que bate las alas de un estado moderno, 
cual nuevo Ptolomeo del progreso elegido 
eres pueblo inmortal, de virtudes eterno.

España de Quevedo, de Alfonso X. el Sabio, 
de Herrera y  Berruguete, de bravos Comuneros, 
los dardos del tirano venciste en desagravio 
artistas y  poetas forjaron tus guerreros.

Resucitan los fueros de libertad portento, 
si el espíritu vive, Castelar es tu guia.
Salmerón tu cerebro. Pablo Iglesias tu aliento, 
l̂ i y  Margall es tu base de eterna autonomía.

Limpiaste de tiranos a tu rara aguerrida.
Y ha surgido cual ' Teide» del mundo observatorio.
España es democracia, es crisol de la vida 
¡República! ^Ave fénix-y tu vuelo es laudatorio.

Tú fuiste mv imperio que consagró tu idioma 
a los vastos dominios del espíritu humano, 
y  en el piélago inmenso fuiste rauda paloma, 
y  en todos continentes tu genio es soberano.

Destruiste los mitos y  errores de la Historia,- 
navegaste con rumbos de mágicos contactos, 
repartiste la fama trofeo de la gloria 
y  España fué la tumba de todos los Eróstraios.

Tu genio que, cual Júpiter coloso, 
aniquila titanes arrojándolos al ‘Tártaro» 
es fecundo manantial de un pueblo generoso 
confundido en fenicios, celtiberos y  ^bárbaros».

¡Tipo recolector!, hispana raza, que cual planta errante 
bifurca sociedades, establece sistemas y  creas tu modelo, 
descubres nuevos mundos, dominaste la tierra, y  el progreso flotante 
encarnas en Colón la videncia, la exaltación y  el celo.

España de Ferrer, de Cajal, de Salvochea, 
de ciencia y  libertad luchaste por lo mismo: 
el mundo en tu tragedia se admira y se recrea... 
y  en el solar hispano sucumbirá el fascismo.

Salvio A L O N S O .
c’oiTfs|)oiis:il d f l 1!)!) Büliitlnn.

Diílogo de irinclieras

J

—Oye, Ignacio; parece que ya va ha­
ciendo aígün frío.

—Sí, eso parece. Y ahora que has ha­
blado del frío, ¿crees tú, «Compadre», que 
terminaremos la guerra antes de que cai­
ga la nieve en este terreno?

-Hombre, te diré; pudiera ser que si, 
pero nosotros, y corno nosotros lodos los 
combatientes, tenemos que hacernos a la 
idea de quelosfiíos próximos liemos de 
pasarlos en las trincheras.

Esa es precisamente la idea que yo me 
tengo hecha. Y no creas que me asusta, 
que no, porque como yo no me iiago ilu­
siones que luego pudieran no resultar, 
pues ¡velay!

—Además, Ignacio, que los que, como 
nosotros, hemos dejado ya atrás un in­
vierno, estamos preparados paia recibir 
al que se avecina. Aunque se me ocurre 
pensar una cosa...

-Ya me figuro lo que quieres decir. 
Seguramente, -Compadre», le vas a re- 
fererir a los ánimos que puedan tener los 
camaradas recluías.

—Exactamente; has adivinado.
—Pues escucha: Ya habrás observado 

que éstos —gracias a la ímproba labor 
que vienen desarrollando nuestros comi­
sarios— saben a lo que han venido, y 
tienen el ánimo preparado y dispuesto 
para darlo y sufrirlo todo en aras de nues­
tra independencia. Y supongo no discre­
parás de ésto que te digo.

—No solamente no discrepo, sino que 
aún puedo apoyar tu tesis con otras y muy 
poderosas razones.

¿Y estas razones, son...?
-Sencillamente, que, tanto los camara­

das reclutas, como todos los que nos 
honramos en pertenecer al glorioso Ejér­
cito del peeblo, sabemos que si nosotros 
pasamos frió, los que están enfrente tam­
bién lo pasan; y que si a nosotros nos 
llueve, a ellos también les cae el agua. 
Y con una particularidad: mientras noso­
tros padecemos estas inclemencias lu­
chando por nuestra libertad, ellos las 
sufren -  ¡oh, sarcasmo! — luchando por 
su eterna esclavitud.

— Esa es la pura verdad, «Compadre», 
y como no cabe hablar más del asunto, 
además que tengo que hacer guardia, me 
retiro.

—Bueno, hombre, como quieras, ya 
sabes que éstos son ios «ralos» que n:ejor 
echamos.

—¡«Saludiria», < Compadre'•-!
—¡«Saludiña», Ignacio!

M anuel C A R M O N A .
il»' lu SfCfioii d e ’J'i-íuismisiones del 2llÜ Uiilalldii.
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